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			 POR QUÉ ESCRIBÍ ESTE LIBRO

			Este libro trata, principalmente, de ser honesto contigo mismo. A pesar del título, en realidad no es sobre intentar entender a los demás, sino entenderte a ti mismo y a tus decisiones. El objetivo es obtener los resultados que quieres a largo plazo y evitar los que no, y no sentirte mal por ti a corto plazo cuando no es necesario. La mayoría de las cosas de las que hablo se refiere a controlar lo que puedes controlar, no ceder el poder que tienes y no malgastar tu energía mental ni tu tiempo.

			Entonces, ¿por qué estoy escribiendo este libro? ¿Cuál es mi punto de vista? Siempre tengo la precaución de dejar muy claro que, obviamente, no soy experto en el tema ni nada por el estilo, no soy terapeuta ni consejero de relaciones, ni profesor de antropología; tampoco tomé clases para escribir esto. Soy solo un tipo cualquiera dando su punto de vista, el cual, por suerte para mí, aparentemente resulta útil e interesante para mucha gente.

			Todos conocen mi historial de citas desde mis treinta: salía en televisión y, obviamente, estaba muy interesado en encontrar a alguien, en tener una relación seria. Desde que terminó mi paso frente a las cámaras tengo una serie semanal en Instagram, donde recibo preguntas de mis seguidores sobre relaciones, y mis res­puestas varían, desde frases divertidas hasta explicaciones cor­tas. Con el paso del tiempo, esto evolucionó y se convirtió en un pódcast donde la gente me llama y hablamos; el formato permite consejos más largos.

			Mucha gente sigue preguntándose: «¿Por qué este tipo da consejos románticos?». Desde que salgo en programas de citas existe esa percepción sobre el tipo de relaciones en las que he estado, o que esto de las citas podría no ser nunca un reto para mí en absoluto. Pero estuve comprometido dos veces; me han ghosteado después de muchas rupturas que se sintieron como el fin del mundo; una de mis prometidas me engañó; me he mudado con varias parejas, y nos hemos terminado separando. He pa­decido dolor, rechazo y confusión; me he sentido impotente y frustrado, y también he sentido amor, amor sano y verdadero. Ese es el punto de vista desde el cual escribo este libro, y creo que mucha gente no sabe eso de mí. Entiendo bien lo que se siente sufrir por amor, y si no me crees, avanza unas páginas y lee la historia completa de mi primera —y terrible— decepción amorosa. Quiero que sepas que lo entiendo, y que también he pasado por situaciones así.

			Puede que muchas personas también estén pensando: ¿por qué este tipo blanco y heterosexual pretende decirme cómo actuar o pensar? Y reconozco que también habrá mucha gente que piense así, y hasta cierto punto no puedo evitarlo, pero quiero hablar de ello.

			Obviamente, siempre hay críticos en internet. Cada que publicamos algo nos exponemos a recibir críticas, y eso está bien. ¿Sabes?, una mujer incluso llegó a referirse a mí como un fuckboy reformado solo por la percepción que se formó de mí al verme en televisión. Escribió: «¿Por qué este fuckboy reformado pretende decirles a las mujeres —o a cualquier persona— lo que deberían mejorar y cómo deberían actuar?». Y continuó: «¿Por qué no me­jor les hablas a los hombres y les dices que actúen mejor?».

			Y mi respuesta a ello sería: «Bueno, no tengo acceso a la persona que te está haciendo mal, y no sé por qué lo está haciendo, pero sí creo que puedo ofrecerte un par de consejos y herramientas para ayudarte a controlar tu situación: puedes hacer algo diferen­te y mejorar la condición en la que te encuentras, o pue­des salirte de esa situación. Puedo ayudarte a entender en dónde estás parada con un poco más de honestidad».

			Literalmente, cada vez que alguien me llama o escribe, lo que trato de hacer es darles una interpretación más honesta de su situación, porque, como suelo repetir, nadie es capaz de mentirte más que tú mismo. Todos sabemos que los mentirosos más grandes que conoceremos en nuestra vida somos nosotros mismos. Estamos en nuestra cabeza todo el tiempo, y nos mentimos cons­­tantemente, ¿no? Reescribimos narrativas y eventos por nuestro ego, y a menudo tenemos miedo de la verdad, o lo hacemos porque estamos interesados en un resultado en particular y eso nos mete en estas situaciones, o nos hace quedar en situaciones que quizá no son las mejores para nosotros. Así que yo solo estoy tratando de darles a las personas que piden mi ayuda un punto de vista honesto.

			Muchas de las preguntas que recibo son de mujeres, no exclu­sivamente, pero esa es la mayoría de mi audiencia. Con honestidad, creo que gran parte de mis consejos es realmente aplicable a cualquier persona, con independencia de su género u ­orientación sexual. Ahora quisiera dirigirme a las personas que leyeron esa última oración con algo de escepticismo: a quienquiera que esté leyendo este libro, estoy seguro de que hay muchas diferencias entre tú y yo, y sé que no puedo entender por todo lo que has pa­sado, pero cuando se trata de amor, citas y desamor, he experimentado muchos de los miedos y las decepciones. Me preocupaba terminar solo, me sentía inseguro por no ser suficiente y desperdiciaba un montón de mi tiempo y energía en personas que no me devolvían lo mismo que yo les daba. Sé que no puedo llegar a comprender todas las dificultades que has tenido, pero puedo hablar sobre el amor y la angustia, porque todos tenemos sentimientos. He tenido el mismo tipo de preocupaciones, miedos e inseguridades, y he desperdiciado muchísimo tiempo y energía en personas que no me correspondían de la misma manera.

			Finalmente, me di cuenta de que tal vez no merecía lo que me ocurrió en el pasado, pero sí di ese poder a otras personas. Elegí dárselos. Elegí darles la oportunidad de lastimarme o ­confundirme de manera constante. Elegí hacer todo eso. Y he aprendido que nece­sito dejar de hacerlo, con independencia de lo que los demás hagan, porque eso no puedo controlarlo, solo puedo controlar lo que hago. Desperdicié mucha energía tratando de descubrir cómo podía cambiar sus mentes, sus perspectivas o sus acciones, y me di cuenta de que es una batalla perdida, y que también me hizo sentir muy impotente. Comprender cómo ser más honesto contigo mismo y sentirte más poderoso cuando sales con alguien es, en general, el tema principal que toco en línea, en mi pódcast y en este libro.

			Mucho de lo que hablaré es muy simple en teoría. Es decir, desde un punto de vista lógico, no es muy complicado, es esa pie­za emocional que tan a menudo nos confunde. Puede ser difícil implementar este tipo de honestidad al principio porque estás cambiando tu comportamiento y responsabilizándote de ­hacer lo que sabes que es mejor para ti, y eso requiere ser vulnerable y abrirte al rechazo o la confrontación. Y eso es difícil de hacer.

			Todo lo que menciono en este libro es algo que tuve que aprender por las malas. Me tomó muchos años y muchas conversaciones conmigo mismo y con mis amigos, y lágrimas descubrir lo que estoy compartiendo contigo aquí. Si estás leyendo este libro, es probable que tengas algún tipo de problema relacionado con el amor, las relaciones o las citas. Mi esperanza es que encuentres algunas cosas que puedan ayudar a que lidiar con los desafíos del amor y la angustia sea un poco más fácil.

			Lo que sigue son los conceptos realmente grandes que es importante considerar en tu vida amorosa y al leer este libro, y hablo de ellos una y otra vez en todo lo que hago. En conjunto, ayu­darán a que las citas sean menos estresantes para ti. Y recuerda que nada de esto debe tomarse como un conjunto estricto de reglas que debas seguir al pie de la letra para obtener exactamente un resultado en particular. Gran parte depende de tu propia situación, así que usa este libro como una guía, no como un manual. Como dije, se trata de obtener el resultado que deseas a largo plazo, evitar el resultado que no deseas y aprender a dejar de sentirte mal contigo mismo innecesariamente a corto plazo.

			 LOS NUEVE GRANDES CONCEPTOS DE ESTE LIBRO

			1. Recuerda que solo buscas uno, no muchos

			Hablo con la gente todo el tiempo sobre citas, y solo oigo las frus­traciones, y esas frustraciones se convierten en excusas y razones para renunciar, como la creencia de que debe haber algo mal con ellos, o que todos los buenos ya están emparejados.

			Digamos que vas a construir una casa: cuando tienes 18 años debes empezar a construir el hogar en el que vivirás el resto de tu vida. Y puedes tomarte todo el tiempo del mundo para construirlo, pero pase lo que pase, esa es tu casa, la casa en la que tienes que vivir el resto de tu vida.

			¿Tardarías dos semanas en construir la casa? No, te tomarías el tiempo necesario para convertirla en la mejor casa, porque es tu casa. Ahora, solo reemplaza las palabras «tu casa» por «tu re­la­ción». Aun así, algunas personas quieren encontrar el amor a primera vista y no quieren trabajar para conseguirlo, no quieren que sea difícil, desean que simplemente suceda. Buscan que la gen­te se presente con una casa increíble, que sea bonita, segura y resistente, pero cuanto más tiempo dediquemos a asegurarnos de que los cimientos estén bien, así como la estructura, el cableado, la electricidad y la plomería, más segura, bonita y resistente será.

			Tener citas puede ser divertido. Puede ser agradable si tienes la mentalidad correcta. Existe la posibilidad de vivir algunas aventuras inesperadas mientras sales con alguien, pero es posible que no las valores hasta que dejes de hacerlo. Pero para ser since­ro, es un poco agotador, y a menudo se parece más a hacer ejer­cicio que a divertirse. En el gimnasio puedes cansarte, agotarte y fatigarte, y a veces solo necesitas tomar un respiro y descansar. Tener citas puede sentirse igual porque estás analizando todas las diferentes personalidades, personas y opciones que tienes, y la mayoría de nosotros está tratando de encontrar una persona soltera con quien pasar el resto de su vida, por lo que puede ser agotador. Incluso aquellos de nosotros que queremos relaciones no monógamas, o incluso poliamorosas, seguimos buscando una o dos personas con quienes tener esa conexión central.

			Cuando lo piensas en esos términos, las citas deberían ser una especie de desafío. Debes realmente querer trabajar, tomarte tu tiempo y hacerlo bien. Estar en una relación no es la definición de éxito cuando se trata de tu vida amorosa. Es estar en una relación con la persona adecuada para ti.

			2. Establece tus expectativas y respeta los límites

			En este libro utilizo con frecuencia los términos «expectativas» y «límites». Las expectativas son esencialmente lo que asumes que obtendrás de la otra persona y la relación: ¿Son exclusivos? ¿Solo tienen sexo casual? ¿Esperas tener noticias de ellos al menos una vez al día? ¿Fue algo de una sola vez y, si ninguno de uste­des vuel­ve a saber de la otra persona, está todo bien? Esas definiciones pueden cambiar a lo largo de la vida de una relación, pero idealmente hay que discutirlas y definirlas con la persona con la que estás saliendo o acostándote. (Como menciono en casi todos los capítulos de este libro).

			Los límites, por otro lado, son las reglas que tú mismo estableces sobre las relaciones. ¿No quieres tener una relación sexual con alguien que se acuesta con otras personas? ¿No quieres salir con personas que no están interesadas en tener una relación seria? Entonces esos son los límites: debes establecerlos contigo mismo, discutirlos con las personas con las que sales y luego ha­cerlos cumplir. Y muchas veces, hacer cumplir los límites puede significar alejarse. Si una persona con la que estás saliendo dice: «Bueno, no me gustan las relaciones a larga distancia», y quieres que sea algo serio, entonces tienen dos opciones: descubrir cómo acortar la distancia o dejar de verse.

			3. Sé honesto

			El tema subyacente de este libro, en cada interacción, es ser más honesto sobre quiénes somos y qué queremos. Y tenemos que tratar de ser honestos con nosotros mismos primero, en parte, para que podamos obtener respuestas más honestas de otras personas sobre sus intenciones y lo que quieren. Cuanto más ho­nestos seamos con nosotros mismos acerca de lo que realmente queremos, más probable es que lo consigamos, o al menos que no perdamos el tiempo tratando de conseguir lo que no se nos dará. ¿Queremos simplemente tener sexo y ver una película con alguien de vez en cuando? ¿O sabemos que queremos una relación a largo plazo y probablemente no deberíamos aceptar lo anterior?

			Ser honestos con nosotros mismos no significa que obtendremos todo lo que queremos, pero habrá menos decepción para ambas partes, menos tiempo desperdiciado con personas que real­mente no te gustan y más probabilidades de que consigas lo que quieres con el tiempo. Habla sobre tus expectativas y límites con la persona con la que estás saliendo o acostándote cada vez que estés confundido, necesites claridad o te preguntes si están en la misma página en cuanto a los sentimientos. Y también presta aten­ción a las acciones de las personas, no solo a sus palabras, como un indicador de si son o no honestas contigo cuando hagas estas preguntas. El objetivo es que todos sean conscientes de sí mismos y responsables. De esa manera, todos son más honestos, por lo que las personas se lastiman con menos frecuencia y disfrutan más de las citas, o al menos, las odian menos.

			4. Prefiere la gratitud a la esperanza

			En los últimos años me he dado cuenta de que una forma muy útil de averiguar si una relación en la que estás es saludable o tóxica, o simplemente si vale la pena el esfuerzo, es reflexionar sobre dos sentimientos importantes: gratitud y esperanza. Calcula qué tanta esperanza tienes para la relación en comparación con ­cuánta gratitud tienes por lo que estás recibiendo de la relación. Esta es una excelente manera de obtener la respuesta de si debes quedarte, irte o abrir los canales de comunicación para tratar de obtener más de lo que quieres y menos de lo que no quieres.

			Empecé a aplicar esta idea a las citas no hace mucho, después de que mi amigo me dijo que escuchara un pódcast en el que un periodista deportivo llamado Wright Thompson hablaba sobre el concepto de gratitud. Esa fue la primera vez que escuché la idea de que la gratitud es el único sentimiento que no puede volverse tóxico, porque implica sentirse agradecido por lo que alguien o algo te ha dado cuando no esperabas nada a cambio, como hacerte sentir amado o escuchado. Pensé que era una idea muy interesante para aplicar a las citas, y cuanto más pensaba en ello, más relevante parecía ser. El concepto básico es la idea de que la mayoría de las emociones que consideramos totalmente positivas en nuestras relaciones con otras personas conlleva un sentimien­to contrario si las cosas no salen como queremos. Y cuando eso su­cede, se vuelven tóxicos y tienen un opuesto tóxico. El primo feo del amor es el odio, el primo feo del deleite es el aburrimiento, y el primo feo de la esperanza es la decepción. Felicidad: su primo tóxico es la tristeza. El primo tóxico de la alegría es la aflic­ción, y para la esperanza, es la desesperación.

			Según esta forma de pensar, la verdadera gratitud implica estar agradecido por algo que se dio sin esperar nada a cambio, lo cual no debería convertirse en algo negativo. Cuando estás ver­da­deramente agradecido por algo, esto suele ser una influencia positiva en tu vida. Estás agradecido de que alguien te haga sentir especial y amado, de que te convierta en una prioridad. Estas son cosas positivas y saludables.

			Esto se me quedó aún más grabado porque, cuando las personas están en una relación, siempre hablan de sus esperanzas, que son cosas que desearían poder cambiar en su pareja o comportamientos que podrían corregir, muchos de los cuales rara vez se concretan. Creo que tener en cuenta una lista de ­momentos agradecidos versus esperanzados es una buena manera de darles se­guimiento a lo que es importante para nosotros en nuestras rela­ciones y a lo que es realmente lo mejor para nosotros a lar­go plazo.

			5. Conoce la diferencia entre emociones y una conexión emocional

			Cuando conoces a alguien por primera vez y te sientes atraído por esa persona, hay muchas cosas que te gustan. Crees que es di­vertida, te gusta lo alta que es, te gusta que sea educada, ya sabes: me abrió la puerta, me prestó atención, se rio de mis chis­tes, cualquiera de estas cosas. Si bien todo eso es agradable, en realidad no es una conexión emocional.

			Una conexión emocional real puede tomar meses o tal vez más, porque comienza solo cuando has construido cierto nivel de confianza y cuando te sientes cómodo con la forma en que esta otra persona se comporta a tu alrededor. Una conexión emocional real no es preguntarse qué sienten realmente por ti; no es pre­guntarse si te llamarán al día siguiente o preocuparte de que nunca más volverás a saber de ellos porque piensas que dijiste algo raro, es saber que han descubierto algunas de tus debilidades y aún te sientes conectado y seguro con ellos.

			Mucha gente podría decir: «¿Qué quieres decir con que no hay conexión? Yo sí me siento conectado». Mucha gente ­pensará: «Tengo una conexión con alguien porque he estado saliendo con él constantemente durante dos meses». Eso es química, es emoción, y estoy seguro de que provocan todo tipo de sensaciones, pero aún no es una conexión emocional, y quiero asegurarme de que comprendas la diferencia.

			6. Conoce la diferencia entre manías y problemas no negociables

			La diferencia entre las manías y los problemas no negociables es algo que aprendí cuando hablé con un científico del comportamiento llamado Logan Ury en mi pódcast. Logan también escribió un libro sobre relaciones y citas, Cómo no morir solo, y tenía un gran capítulo sobre problemas no negociables y manías. Logan no creó estos conceptos, pero la forma en que los articuló entre sí realmente cambió mi perspectiva. Desde que tuve esa conversación he estado usando ese lenguaje para describir la diferencia entre las cosas molestas con las que deberías poder vivir en una buena relación (manías) y las cosas con las que no te gustaría vi­vir de ninguna manera, sin importar lo buena que sea el resto de la relación (problemas no negociables), y menciono ambos términos a menudo en este libro.

			Algunos ejemplos de problemas no negociables incluyen no hablarte sin respeto, con enojo o violencia. Tal vez sea negarse a conocer a tu familia, acostarse con otras personas o no querer mu­darse a la ciudad donde vives. Algunas personas se convencen a sí mismas de que solo son molestias, pero en realidad son razo­nes reales para dejar una relación. 

			Algunos ejemplos de manías pueden ser que tu pareja realmente odie las películas de terror y no quiera verlas cuando están juntos. Eso puede ser molesto, pero siempre digo: «Recuerda que todos somos molestos». No hay una sola persona que no moleste a otra persona de vez en cuando. Incluso la grandeza puede ser molesta. Uy, vaya que puede llegar a ser jodidamente molesta. Sin embargo, para la mayoría de nosotros nuestros molestos hábitos no están ligados a la grandeza, son solo estupideces comunes y corrientes que hacemos todos los días y que ponen de ner­vios a otras personas. Todos tenemos hábitos molestos, tal vez tratemos de ocultarlos tanto como podemos, pero a fin de cuentas somos quienes somos. Y por lo general son solo manías.

			En lugar de entrar en pánico cuando te encuentras con comportamientos que no te gustan, debes descubrir qué es realmente importante para ti en una relación. Cuando alguien te molesta, ¿se trata de un problema no negociable o de una manía? Es como un ejercicio para tratar de averiguar qué tan importante es para ti el comportamiento indeseable de alguien. Si estás pensando: «En verdad me gustan muchos otros aspectos de esta persona, más allá de esta cosa molesta que hace», está bien. O tal vez hagas una lista de cosas que esperas cambiar y cosas por las que estás agradecido, y te des cuenta de que esa cosa molesta se encuentra en medio de una larga lista de cosas que esperas ­cambiar, junto a una breve lista de cosas por las que estás agradecido. 

			Un ejemplo personal: yo siempre dejo las puertas de los clósets abiertas. Dejo la ropa limpia apilada. En otras palabras, soy un poco desordenado, y sé que puede ser muy molesto vivir con alguien así. La mayoría de las veces es algo por lo que mi novia, Natalie, se burla de mí, y nos reímos juntos, y otras veces se vuel­ve molesto para ella. Odio hacerlo, y trato de recordar no hacerlo porque no quiero ser una molestia para ella, pero a veces no puedo evitarlo. No es algo no negociable para ella porque hay una diferencia entre ser accidentalmente desordenado y no sentirse amado o apreciado.

			Ser desordenado es una cosa, pero prestemos más atención a cómo alguien nos trata, cómo se comunican y cómo lidian con la decepción. Eso merece más peso que lo buenos que son doblando la ropa. 

			7. Siéntete cómodo con la soltería

			Puede sonar cursi o como un cliché, pero tal vez lo más importante de todo es que debes sentirte cómodo estando soltero; y lo que es más, necesitas sentirte cómodo estando solo. Parte de eso implica saber que «soltero» no es una mala palabra, una especie de letra escarlata que necesitas explicar o justificar a tus amigos y familiares. Eso es todo un desafío, no solo por tus propios sentimientos o inseguridades, sino porque en casi todas las culturas, y en nuestra sociedad, llegas a cierta edad y los miembros de tu familia comienzan a preguntar: «¿Por qué sigues soltero?», como si estuvieras haciendo algo mal. Enfrentar esas expectativas puede ser un desafío, y sé que las mujeres lo enfrentan incluso más que los hombres.

			Sentirse cómodo con la soltería no fue un concepto fácil para mí, al menos no al principio. Mis veinte, en su mayor parte, con­sis­­tieron en tres largas y serias relaciones monógamas con muje­res con las que pensé que me casaría, y no tuve muchas citas en medio. Cuando estaba soltero sentía que estaba incompleto, y me presionaba mucho para tener una pareja. Cuando tenía 20 años tenía la expectativa de tener una relación como la de mis padres, que aún se aman y que se conocieron cuando tenían poco más de esa edad y comenzaron a tener hijos de inmediato, etcétera, etcétera, etcétera.

			Cuando mi primera relación no funcionó, y me percaté de que tenía la edad que tenían mis padres cuando se conocieron y se casaron, solo empeoré una mala situación al menospreciarme a mí mismo por este supuesto fracaso. Nunca había estado enamorado antes. Realmente no sabía cómo superarla, a pesar de que mi primera relación fue una de esas relaciones juveniles y tóxicas en las que rompimos y volvimos a estar juntos una y otra y otra vez. Pase lo que pase, todo da un poco de miedo después de tu primera ruptura real: ¿cómo superas a tu primer amor? Literalmente, no sabes que puedes amar a otra persona cuando estás en esa etapa de tu vida, ya que nunca antes habías sentido amor, así que no sabes si alguna vez volverás a sentirlo.

			Como resultado, estaba desesperado por encontrar a alguien, a quien fuera. Puedo decirte por experiencia que eres más propenso a involucrarte en relaciones que no son saludables cuando estás desesperado por encontrar a alguien. Cuando conocí a una chica que era muy diferente a mi novia anterior me enamoré de esa parte de ella. Esa es una historia común; lo hacemos mucho, ¿cierto? Me enamoré de la idea de una persona, porque ella era lo opuesto a alguien que me había lastimado. Fue algo puramente reaccionario.

			Cuando empezamos a salir, tan solo ignoré el hecho de que todo lo que estaba descubriendo sobre ella era evidencia de cuán incompatibles éramos en realidad. Estaba decidido a hacer que la relación funcionara, porque en mi mente pensaba: «No puedo per­mitir que esto no funcione, tengo que encontrar a alguien ahora». Nos comprometimos, y luego ella me engañó.

			Cuando terminó mi primera relación seria no sabía si podría superarlo. Cuando mi segunda novia seria me engañó fue tan doloroso que no pude evitar sentir que de alguna manera yo no servía para eso de las relaciones. Pero después de que terminó mi tercera relación seria (ella era genial, pero fuimos incompatibles a largo plazo) finalmente me di cuenta de que una ruptura no era una prueba de que yo era de alguna manera menos valioso. Sabía que lo superaría. De hecho, fui yo quien dio por terminada la relación.

			Después de eso no volví a tener otra novia seria durante años. Conocí y salí con muchas mujeres geniales, y no me molestaba ser soltero. Conocí a más personas y tomé más riesgos: me mudé a otra ciudad, invertí más en mí y en mi carrera. Y así, la siguiente vez que conocí a alguien con quien hice clic, en lugar de rehuir una posible decepción, me encontré haciendo preguntas más importantes sobre quién era esa persona y qué quería en la vida y en una relación, porque de verdad quería averiguarlo. Finalmente, me sentía cómodo siendo yo mismo y tomando las cosas con calma.

			Pero algo más que sucedió fue que tuve una conversación con mi abuela después de la segunda de mis dos primeras grandes rup­turas. Tenía alrededor de 28 años en ese momento y, como dije, pensé que me casaría con cada una de esas novias, así que no estaba donde creía que estaría. Estaba destrozado. Mis amigos trataron de hacerme sentir mejor, sacarme de mi desesperación, y mis padres estaban preocupados. Pero recuerdo que fue mi abuela Phyllis quien se sentó conmigo y me enseñó algo que nunca olvidaré.

			Ella me dijo: «¿Sabes cuál es tu problema? No tienes perspec­tiva. Eres tan joven, y tienes mucho que aprender». Ahora pienso: «¡Por supuesto!». Pero en ese momento pensé: «Dios mío, ¿por qué? ¿Por qué tengo que aprender más?». No estaba de acuerdo con ella. Pero ¿cómo iba a decirle a mi abuela de 80 años que no sabía de lo que estaba hablando? Así que en lugar de eso escuché, y ella me habló sobre todas las cosas que sucedieron en su propia vida en varias etapas, y cómo las sobrevivió, incluyendo divorciarse de mi abuelo en la década de 1970, cuando aquello todavía era raro, y cuando aún tenía cinco hijos que criar como madre soltera. Así que sí, en efecto, ella tenía una pers­pec­tiva que yo no tenía.

			Ella fue la primera persona que me dijo que crecería, aprendería, viviría, tendría otros amores y, algún día, miraría hacia atrás y vería cómo lo que yo pensaba que era el fin del mundo, ni siquiera era el principio. Que, a la larga, también obtendría una nueva perspectiva sobre mi dolor. La idea de que algún día mi­raría hacia atrás, a ese punto, desde un lugar de felicidad nunca pasó por mi mente cuando era un hombre joven con el ego herido; a esa edad piensas que el mundo gira a tu alrededor y no puedes imaginar lo que es ser más viejo.

			¿Alguna vez has escuchado el dicho de que todos los días te levantas lo más viejo que has sido? Piensa en eso por un minuto. Cuando eres muy joven careces de cualquier perspectiva: no tienes mucha experiencia con las citas, a diferencia de cuando tienes 30 o 45 o incluso 29 años. Cuando eres adolescente, 25 años parece mucho. Ya eres viejo. Si me pongo a pensar en lo que sé aho­ra en comparación con lo que sabía cuando tenía 16 o 17 años, me parece algo realmente difícil de imaginar para una persona joven, pero a medida que envejeces desarrollas la suficiente conciencia de ti mismo para poder decir: «¿Sabes?, un día tendré 30 o 45 o 60 años, y aún me queda mucho por hacer, ver y aprender».

			Básicamente, mi abuela Phyllis me enseñó que un día conocería a la persona adecuada y estaría bien, sin importar el tiempo que tomara. A los 25 años pensaba: «No quiero esperar dema­siado para encontrar a alguien, quiero una relación ahora». Pero ella me enseñó a abordar mi vida amorosa, mi vida romántica, como si tuviera mucha vida por vivir y como si me quedara mucho tiempo, tiempo de ser paciente para encontrar a la persona adecuada.

			Y creo que muchos jóvenes se pueden identificar con eso. Esos primeros desamores fueron mis primeros amores de verdad. Incluso le propuse matrimonio a una de esas mujeres. Con tus primeros amores, a menudo hablas mucho sobre tu futuro, juegas a la casita, piensas: «Oh, nos amamos». Supongo que deberíamos plantearnos preguntas como: «¿Queremos casarnos? ¿Tener hijos?». Pensar en el amor, en el matrimonio, hablar de bodas y de a quién invitaríamos y qué haríamos.

			Y luego, ya sabes, la relación no funciona. Pero tal como me dijo mi abuela, hice las paces con eso. Finalmente llegué a un pun­to en el que pensaba: «Guau, estoy agradecido de que no haya funcionado». Pasé de estar triste y desconsolado porque la relación terminó a estar agradecido de que así fuera. Tuve un poco más de perspectiva y aprendí a estar bien con el hecho de ser soltero: acepté la espera y comencé a disfrutar de mi tiempo.

			Cuando estás soltero no tienes que preocuparte por los sacrificios. Puedes ser egoísta con tu tiempo, conocer a varias personas, ser espontáneo y hacer las cosas de improviso sin tener en cuenta a nadie más. No tienes que estar reportándote, puedes enviar un mensaje a alguien al azar, y hay mucha libertad en eso. Trata de apreciarlo y deja de preocuparte de si tus amigos te preguntan por qué aún no has encontrado a alguien, y deja de preo­cuparte por las presiones sociales de tu familia o inclu­so la presión en tu propia cabeza. Ahora, cuando alguien te ­pregunte por qué aún no has encontrado a esa persona especial, puedes res­ponder: «Simplemente no he encontrado a nadie digno de mi tiempo».

			8. No te preocupes por el tiempo

			Cuando llegué a los 30 estaba tan feliz de estar soltero que recuerdo que hubo un pequeño cambio por parte de mis padres. Al principio a mis padres les preocupaba más que yo que estuviera triste y desconsolado. Me decían: «Estarás bien. Está bien ser soltero. Disfruta este momento de tu vida». Tuvieron que tratar de convencerme de ello. Pero luego me di cuenta de que había cier­­ta ansiedad de su parte cuando llegué y luego pasé los 30 años. Y luego se convirtió en: «Oh, Nick, ¿cuándo vas a sentar cabeza?». Porque estuve totalmente soltero durante un par de años y totalmente cómodo con mi vida de soltero.

			En cierto momento, mi madre dijo: «¿Sabes, Nick?, quizá deberías empezar a pensar en volver a tener novia». Y solo recuer­do haberle dicho: «Mamá, mira, he tenido grandes rupturas y grandes relaciones, y ahora me siento muy cómodo siendo paciente». Y luego dije: «¿Sabes?, no sé cuándo voy a encontrar a esa persona, pero preferiría encontrarla cuando tenga 42 años y estar con ella y tener un gran matrimonio por el tiempo que sea (que, con suerte, podrían ser otros 30 o 40 años), que casarme y divorciarme a los 39 después de un matrimonio de tres años que fracasó».

			Como dije, debes recordar que solo estás buscando a alguien, no a muchas personas.

			No quiero esperar hasta los 45 para casarme, pero estoy dispuesto a esperar hasta los 45 y no entrar en pánico ni forzarlo, porque tengo el resto de mi vida por delante para disfrutar de esa persona. Es por eso por lo que quiero asegurarme de estar con la persona adecuada, en lugar de ser tan impaciente que termine por establecer una línea de tiempo arbitraria en mi vida amorosa.

			Comienza con alguien que dice algo como: «Bueno, se enfada mucho y me dice cosas horribles que me hacen llorar, pero sé que no lo dice en serio», porque lo que realmente está en el fondo de tu mente es: «Si termino con esta persona tendré que empezar de nuevo. Todo este tiempo habrá sido en vano, tiempo que no puedo recuperar». Así que esa persona permanecerá en esa relación porque se ha dicho a sí misma que tiene que casarse a los 30, y tiene 29, y esa relación ya tiene tres años. Pensarán: «Simplemente no tengo ganas de empezar de nuevo». La mayoría de las veces la gente se dice a sí misma: «¿Sabes qué? Voy a seguir adelante a pesar de todo».

			Pero alguien que te hace sentir mal contigo mismo no es negociable; que te hablen de una manera degradante con la que no estás de acuerdo no es negociable. Tal vez has tratado de hablar con ellos al respecto; tal vez te hayan dicho que van a tratar de cambiar, pero nunca lo hacen, y te das cuenta de que así son. Claro que es frustrante que hayas tardado tanto en darte cuenta, pero ¿no es mejor eso que quedarse y lidiar con ese problema durante 40 años más? Con suerte vivirás hasta los 80 o 90. Piensa en cómo sería estar en un matrimonio por tan­to tiempo con alguien que ya te has dado cuenta de que no te hace sentir bien con­tigo mismo.

			Suena un poco loco cuando lo pones así, pero mucha gente lo hace. Muchas personas se comprometerán a sabiendas con algo que les causará toda una vida de dolor, solo por la fugaz sensación de haber «triunfado» en el amor.

			Me doy cuenta de que, como hombre, no he tenido que enfrentarme al tictac de mi reloj biológico como lo hacen las mujeres que quieren tener hijos, y solo puedo imaginar lo poderoso que debe ser. Pero sí creo que el panorama general es que todos, tanto hombres como mujeres, nos ponemos estos plazos en la cabeza, pensamos solo en la línea de tiempo, y entonces comenzamos a ceder con lo que estamos buscando en una relación que debería ser lo mejor en nuestra vida. El verdadero éxito en el amor se encuentra cuando uno se niega a conformarse.

			9. Conoce a tu ego

			El corazón de este libro es sobre ser capaz de controlar lo que puedes controlar en las citas y las relaciones, y a menudo en el contexto de las citas es realmente nuestro ego el que toma las decisiones. Una vez que somos conscientes de ello podemos dejar de permitir que suceda. La primera vez que conocí a mi ego fue cuando mi prometida me engañó a mis veintitantos años. Tuve toda clase de pensamientos negativos cuando me enteré, mucho orgullo e indignación: no podía creer que me hubieran engañado, y no podía creer que me hubiera comprometido solo para que me engañaran; nunca imaginé algo así. Me di cuenta de que todos esos eran sentimientos impulsados por el ego, no los sentimientos que te ayudan a superar tu dolor. En ese momento de mi vida conocí a mi ego por primera vez, pude reconocer que tenía uno y también pude reconocer el papel que jugaba en mis acciones.

			Hasta ese momento no tenía ninguna conciencia sobre mi ego; de hecho, estoy bastante seguro de que si alguien me ­hubiera dicho: «Oh, tienes un ego», probablemente habría estado a la defensiva y respondido algo como: «¡De ninguna manera!», porque lo habría estado pensando en términos de alguien con el ego más grande del mundo. Pero después de esa ruptura pensé: «Por supuesto que tengo un ego. Todos tenemos ego». Pasé mucho ­tiem­po pensando en lo que eso significaba y cuántas de mis opciones, en especial cuando se trataba de ese dolor específico, no se tra­ta­ban de mis sentimientos hacia ella o la relación, sino de lo que decía sobre mí esta ruptura o el hecho de haber sido engañado, y también lo que otras personas pensarían de mí.

			Recuerdo un momento, muy vívidamente, cuando fui a un bar en ese momento de mi vida. Por fin estaba volviendo a salir, pero todavía no estaba por completo curado. Recuerdo que alguien me preguntó: «¿Qué pasó? ¿Por qué terminaron?». Y yo respondí algo como, «Oh, ya sabes, tan solo terminó». Estaba real­mente avergonzado. Me avergonzaba reconocer que me habían engañado porque sentía que eso decía algo sobre mí, lo cual, creo, es un sentimiento muy común con el que muchas personas lidiamos en las relaciones cuando la otra persona hace algo que nos lastima. Pasamos mucho tiempo tratando de no sentirnos menos, lo que en esencia implica luchar con nuestros egos.

			Estaba pensando exactamente eso, y entonces me di cuenta: «Espera, ¿por qué estoy avergonzado por esto? ¿Qué hice yo?». La próxima vez que salí y alguien me hizo esa pregunta: «¿Qué pasó?», solo respondí con mucha naturalidad: «Oh, ella me engañó». Y la respuesta que obtuve fue: «Bueno, eso fue una ­mierda de su parte». No me sentí avergonzado, y la persona con la que hablé tampoco me miró como si me juzgara.

			Muchas veces, cuando tomamos decisiones respecto a una relación estamos pensando en lo que la sociedad va a pensar de nosotros, o lo que la gente va a decir sobre nosotros. Eso es ego, y el ego puede llevarnos a tomar malas decisiones. El ego se interpone en el camino de nuestra capacidad de sanar y de salir adelante cuando atravesamos situaciones malas o dolorosas. Nuestros egos también suelen retrasar el proceso de alejarnos de una relación que sabemos en el fondo que no está donde debería estar, e incluso puede ser lo que nos haga perseguir a personas que sabemos que no son buenas para nosotros.

			Justo el otro día me preguntaron: «¿Por qué sigo ­cometiendo los mismos errores una y otra vez? ¿Por qué sigo saliendo con idiotas? ¿Cuál es la mejor manera de conocer a una buena persona?». Y mi respuesta fue: «Al no perseguir la validación». Lo que quise decir es que no es que solo estés atrayendo idiotas, es que tu ego está buscando validación, y ese sentimiento de ser especial. Tu ego dice: «Quiero encontrar a una persona que haya tratado a todos las demás sin respeto, pero que me trate como a una reina, porque yo soy especial».

			El ego es a menudo lo que está en juego cuando damos tantas segundas oportunidades a personas que nos dan muchas razones por las que no merecen nuestro tiempo. Ya sea el fuckboy o el mujeriego del que hablo más adelante en el libro, son estas personas las que nos colman constantemente de decepciones. ¿Por qué seguimos dando tantas oportunidades a esta gente? No es porque sean narcisistas sofisticados que podrían dar una clase magistral de manipulación y estemos a merced de su control men­tal. Esa no es la razón; a menudo es porque nuestros egos quieren sentirse especiales y validados.

			Es por eso por lo que quiero que cualquiera que lea este libro se tome algo de tiempo para conocer a su ego y en realidad piense en él en cada elección que haga en las citas y en una relación. «¿Hago esto porque hará feliz a mi corazón y me hará sentir amado y cuidado, o lo estoy haciendo por mi ego?». Si eli­ges priorizar ser feliz con cada decisión que tomes sobre tus relaciones, e incluso en la vida en general, estarás mucho mejor.
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